
 
 
Introducción General:  
En la edición de 18 de octubre de 2021 de Catholic Virginian, el obispo Knestout presentó el Sínodo a la gente 
de la Diócesis. Explicó: “'Sínodo' es una palabra griega que literalmente significa 'en el mismo camino', por lo 
que el Santo Padre ha pedido a toda la Iglesia que 'viajemos juntos' por el mismo camino en comunión unos 
con otros. En comunión, nos unimos para escuchar la inspiración del Espíritu Santo y discernir con oración la 
voluntad de Dios para nosotros. Nuestra misión, como comunidad de fe, es actuar de acuerdo con lo que 
hemos escuchado. Contrariamente al énfasis que nuestra cultura pone en los resultados cuantificables para 
medir el éxito, la sinodalidad es un proceso continuo que se expresa en nuestra voluntad de viajar juntos. El 
Sínodo Mundial de Obispos de 2023 no será un final, es decir, un resultado del proceso. Más bien, marcará 
una continuación, a medida que continuamos caminando juntos como Iglesia”.  Se nos pide que reflexionemos 
sobre los tres temas del sínodo de Comunión, Participación y Misión. 
 
A través de todo esto buscamos responder la pregunta fundamental:  
“En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos “caminan juntos”: ¿cómo se realiza hoy este 
“caminar juntos” en la propia Iglesia particular?  
¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer en nuestro “caminar juntos”?  
 
Comunión  
Esta primera agrupación examina la idea de Comunión de una manera particular. Los temas nos llevan a una 
discusión sobre lo que significa viajar juntos, escucharse el uno al otro y celebrar juntos.  
 
Preguntas:  
¿Cómo caracterizaría a la comunidad de su Iglesia, a las personas que viajan juntas?  
¿Qué personas o grupos quedan al margen?  
¿Cómo está invitando su parroquia a que se relacionen los marginados?   
 
¿Promueven nuestras liturgias la participación activa de todos los fieles en la liturgia y los animan a vivir 
una vida de fe? ¿La homilía se inspira en la Palabra de Dios e inspira a los fieles?  
 



Discusión y Diálogo  
Para un proceso sinodal que se centra en oportunidades participativas para la discusión y el diálogo, este 
grupo analizará cómo logramos estas ideas de forma regular. Se nos anima a estar arraigados en el Espíritu 
Santo y ser guiados por el coraje y la audacia para hablar con aquellos con quienes nos encontramos, ya sea en 
los bancos de la iglesia o lejos de su fe. La Iglesia y la sociedad se enfrentan regularmente a divisiones y 
conflictos. Nuestra capacidad para compartir sobre nosotros mismos y entablar un diálogo con los demás 
ayudará a determinar qué tan efectivos somos en la difusión del mensaje del Evangelio.  
 
Preguntas:  
¿Bajo qué circunstancias y de qué manera se comunican los católicos en el mundo de hoy?  
¿Cómo afecta la prevalencia de las redes sociales y digitales a la comunicación?  
¿Cómo dialoga, colabora y resuelve la Iglesia los conflictos entre sus propios miembros en la Iglesia? 
(Considere esta pregunta en diferentes niveles: dentro de su parroquia, localmente, dentro de su decanato, 
entre diócesis, entre diferentes movimientos eclesiales o globalmente).  
 
¿Cómo está la Iglesia dialogando, colaborando y resolviendo conflictos con miembros de otras 
denominaciones cristianas, personas de otras tradiciones religiosas no cristianas y personas sin afiliación 
religiosa? ¿Cuáles han sido los frutos de hacerlo y cuáles han sido las dificultades? (¿Ve a su comunidad 
trabajando junto con otras iglesias en su área? 
  
¿En qué áreas y problemas de la sociedad en general se centra la Iglesia? ¿Hay áreas o problemas a los que 
debamos prestar más atención? (Considere la política, la economía, la cultura, la divulgación, etc.).  
 
 
Participación y Misión  
El tercer grupo utiliza los dos aspectos restantes del tema del Sínodo: Participación y Misión. Todos los 
miembros de la Iglesia están llamados a participar en la misión salvífica de la Iglesia, pero debemos enfrentar 
la realidad de que muchas personas se sienten no preparadas y mal equipadas para vivir una vida de 
testimonio público o para servir a la Iglesia en roles de liderazgo.  
 
Preguntas:  
¿Cómo está la parroquia equipando y capacitando a las personas para que salgan y estén en misión para 
Jesucristo en sus vidas ordinarias?  
¿Qué obstáculos enfrentan los fieles para vivir y profesar su fe públicamente?  
¿Qué oportunidades está brindando la parroquia para ayudar a los fieles a enfrentar esos obstáculos? ¿Qué 
se necesita todavía? (¿Tienen los fieles oportunidades para aprender a orar, aprender a discernir y aprender a 
vivir como testigos cristianos?)  
¿Cómo se les da responsabilidad a los líderes laicos y en qué medida tienen la autoridad para tomar 
decisiones?   
 
¿Qué oportunidades ofrece su parroquia o comunidad para elevar a las personas a posiciones de liderazgo? 
¿Cómo se forman los que ocupan puestos de liderazgo para que sean más capaces de viajar juntos? 
¿Cómo se toman las decisiones para la parroquia o la comunidad?  
 

La Pregunta Fundamental 
Una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos 'caminan juntos': ¿Cómo está sucediendo hoy este 
'caminar juntos' en su Iglesia particular?  
¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer en nuestro caminar juntos?”).  


